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INTRODUCCiÓN

COMO elemento de discusión en torno al
desarrollo económico de nuestro país hacia
el primer cuarto del siglo XXI, presento en
esta ocasión una reflexión sintética del
marco teórico-conceptual de las formas y
contenidos propios de la concepción de creci­
miento económico de largo plazo, fundamen­
talmente con relación a sus determinantes y
especificaciones de comportamiento.

Reflexión que no sólo pretende concen­
trarse en el mundo de las ideas, sino tam­
bién formular una primera revisión mode­
Iística comprobatoria de cada uno de los
planteamientos que más allá de las confron­
taciones acaloradas en torno al asunto, nos
permita entender de mejor forma posible las
prioridades del crecimiento económico en la
agenda estratégica de desarrollo, de cara a
políticas de Estado que nos brinden cérti­
dumbre como nación y enciendan luces de
esperanza de un futuro mejor.

Teorías del ahorro, de la utilización inten­
siva de los factores, del crecimiento exógeno,
del crecimiento endógeno, de la acumu-

lación, de la acumulación con mercados oligo­
pólicos, estructuralista, institucionalista, de
la distribución de las ganancias, de las
interrelaciones empresariales y del impacto
de los factores externos, son enfoques bajo
los cuales el crecimiento económico es anali­
zado y explicado en este fin de siglo.

Fin de siglo cuya complejidad nos com­
promete no sólo a preocuparnos, sino funda­
mentalmente a ocuparnos en el encuentro de
nuevas alternativas de solución a las tenden­
cias adversas para nuestro desarrollo.

IMPUI_SAR MAYORES NIVELES

DE AHO!\[\O PlJSLlCO y !'RiVADO

En primer término debemos analizar el
primer conjunto de teorías que, al nacer con
el siglo, explican el crecimiento económico
de largo plazo en función del coeficiente de
ahorro y de la relación capital-producto, las
cuales tienen su origen en el refortalecimien­
to de la idea clásica en torno a la necesidad
de "ahorrar para crecer"; razonamiento hipo­
tético que supone la existencia de rendi-
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La teoría neoclásica empleada en la expli­
cación del crecimiento económico (tambí"én
llamada ortodoxa) tiene como base el modelo
desarrollado por el Premio Nobel de Eco­
nomía 1987, Robert Solows (1956) quien
junto con James Meadeb (1961) Y otros,
suponen que el crecimiento depende de la
acumulación de capital -que presenta ren­
dimientos decrecientes.

mientos constantes a escala, coeficientes fijos
de producción, así como una gran flexibili­
dad del ahorro público 1

Sustentada en parte de la revolución
keynesiana, sostiene la presencia de la ley
psicológica básica, implícita en el análisis de
las propensiones al consumo y al ahorro;
contexto en el cual. Samuelson y Tobin' jun­
to con James Meade, Franco Modigliani3 y
Richard Musgrave en los años cincuenta,
defendían mezclas de política fiscal y mone­
taria, para controlar y mantener, dentro
de ciertos límites, los niveles de precios y de
ahorro nacional.

En el caso mexicano tal y como sucede
en el global, no es posible ser conclusivos en
torno a la validez tmal de este plantea­
miento, toda vez que observando la relación
entre las tasas de crecimiento del PIB y los
porcentajes de ahorro con respecto a éste, se
obtiene que sólo una parte de los resultados
comprueban la idea de "ahorro con alto creci­
miento".

Sin embargo cabe señalar la importan­
cia que esta teoría asume en el caso del di­
seño de estrategias de política económica
para nuestro crecimient0 4

p

Sin olvidar las teorías clásicas (de Smith,
David Ricardo y Malthus) y ciertos modelos
previos, tales como el de Harrod-Domar7 y
Kaldor. De forma tal que la teoría del creci­
miento que incorpora al avance tecnológico
como determinante exógeno al crecimiento
se desarrolló siguiendo varias preocupa­
ciones:

a) los modelos sobre la dinámica del crecimiento
de Roy:

b) la relación incremental capilal-producto de
Solow:

e) la distribución del ingreso por Nicolás Kaldor8

(1955) yJoan Robinson q (1956):
d) las funciones de producción de C. w. Cobb y

Paul Douglas: 10

e) los cambios en el tratamiento de la elasticidad
de sustitución entre trabajo y capital:

f) la incorporación de tópicos tales como econo­
mías de escala y función de cambio tecnológi­
co desarrollados a lo largo eJe los sesenta y
setenta por McFadden, Hirofumi Uzawa,
Harold Hotelling, John Hicks. 1I Paul Samuel­
son 12 y otros13

De igual forma es preciso recordar algu­
nas otras [eorias consideradas como "no orto­
doxas" sobre el crecimiento económico y que
fueron expuestas por Joseph A. Schumpeter14

(1911), Alfred O. Hirschman (1958), varios
modelos de Nicholas Kaldor (1957), Roy
Harrod (1962), W A. Eltis (1963), Charles
Kennedy (1964), Richard R. Nelson y S G.
Winrer (1974)15

Maurice F Scott, por ejemplo, destaca
en Una nueva visión del crecimiento económico
(1989), varios aspectos importantes en la
actual teoría del crecimiento:

1. La Invención es una forma particular de la
inversión y la rentabilidad posible puede ser
su principal determinante

2. Las oportunidades de inverSión son recreadas
realizando inversiones.
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tI M!\N05 y Mi\TEg¡¡\1 ES

3. La tasa de inversión es la que determina la tasa
de avance tecnológico.

4. Existe un proceso de aprendizaje que es resul·
tado de la experiencia anterior y de la más
reciente, lo cual debe ser analizado en el ámbi·
to de las empresas individuales, de las indus­
tnas, de los centros académicos y de los casos
de investigación e innovación independientes

Scott trasciende en los trabajos de Simon
Kuznets 16 (1966), H. Giersch (1981), William
L. Fischer (1981), Edward F. Denison (1967­
1976, 1985) YD. Landes (1990)17 fundamen­
talmente por su la respuesta a las viejas pre­
guntas del siglo XVI ¿Por qué algunos países
crecieron de forma destacada y otros no?
¿Por qué algunos de ellos no han alcanzado
un ritmo de crecimiento sostenido?

diferenciación de los neoclásicos austríacos
y también de los postkeynesianos2o

Asimismo subraya el diferencial de los
niveles de producto per cápita, la no conver­
gencia de las tasas de crecimiento y el diferen­
cial de las tasas de rentabilidad del capital en
el mund0 21 así como la importancia del capi­
tal humano como impulsor de las políticas
educativas y de bienestar social a implemen­
tar por los distintos gobiernos22

En este sentido y según datos del Pro­
grama de Naciones Unidas para el Desarro­
llo Humano (PNUD), el caso de los países la­
tinoamericanos mantiene un enorme un
rezago en la materia. De hecho el gasto pú­
blico para actividades técnicas y científicas
representó en 1997 el 4 por ciento del PIB,

porcentaje que contrasta con lo erogado por
los gobiernos de Estados Unidos y Canadá
7.4 por ciento. 23

De esta forma por cada 1,000 latinoa­
mericanos existe un científico en áreas de
investigación y desarrollo mientras que en
aquellas dos naciones se quintuplica tal cifra.

Además la escolaridad media de la po­
blación de 25 años en adelante en los países
de la región latinoamericana revela un atra­
so de 7 años y medio respecto de estadou­
nidenses y canadienses. Por ejemplo, mien­
tras que en México aquella alcanza 7.7 grados
en dicho segmento de edad, en Estados Uni­
dos llega a 12.3 grados y en Canadá a 12.1
grados Y es que mientras en aquellos países
el esfuerzo se concentra en mejorar la cali­
dad educativa, en Latinoamérica la atención
se orienta a la universalización de las cober­
turas y a la reorganización del sistema24 Las
tasas de alfabetización para adultos llegaron
a 88 por ciento en el primer caso y en los
países de Norteamérica llegó a ser de 100
por ciento. 25

1'\C 1\ E[Vi E~~TA R.

Robert E. Lucas, monetarista perteneciente a
la corriente que acepta como excepción jus­
tificada pro-estabilidad, la injerencia del
Estado en el control de la cantidad de dinero
(1972) y quien por cierto en algún momento
dado declaró lo siguiente:

¿Qué ocurre ahora? En los círculos aca­
démicos: caos total. Cada uno tiene sus
propias teorías, y como la ortodoxia no
tiene forma de discriminarlas, todas lo­
gran un justo auditorio. Es el moménto
para ser macroeconomista.

Planteó la nueva teoría clásica de los ci­
clos económicos, incorporando de manera
endógena el desarrollo tecnológico a través
del capital humano 18 y la producción de
ideas 19 y haciendo hincapié en el uso del ins­
trumental econométrico en un intento de
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Otra explicación de las asimetrías en
educación es la proporción de graduados
en educación superior ya que en relación
con el grupo de edad correspondiente, mien­
tras el porcentaje en la región latinoameri­
cana es de 2.5, en Estados Unidos es de 15.5
por ciento y en Canadá de 14.3.

Es importante destacar que durante las
cinco décadas más recientes, el sistema
educativo mexicano permanece atado a pro­
gramas de corto plazo orientados al priori zar
las metas cuantitativas, sin que ello haya
logrado la transformación del modelo educa­
tivo. Desde 1958 se planteó la meta de con­
seguir que el promedio de escolaridad fuera
de al menos de cinco años. Nivel que no ha
logrado superarse en la actualidad. 26

Con todo lo anterior, las deficiencias del
sistema educativo mexicano no se han podi­
do erradicar, por el contrario, permanecen
como parte central del ideario político de los
gobiernos,27 aunándose al reto brindar una
enseñanza con calidad a más de 26 millones
niños y jóvenes en el país.

De manera primordial señala que el cre,ci­
miento de la economía en el largo plazo está
determinado por el crecimiento de la pobla­
ción, siendo claramente incapaz de explicar
las diferencias observadas en las tasas de
crecimiento entre países y destaca la impor­
tancia del nivel del producto estacionario y
de las repercusiones que las políticas instru­
mentadas tienen sobre de él.

El modelo presentado por Ignacio
Trigueros y Fernando Solís28 siendo una
extensión de los desarrollados por Samuelson
(1958) Y Diamond (1965) de generaciones
sucesivas, ampliamente utilizados para
analizar los efectos de las políticas fiscales y
monetarias,29 revela que en el periodo 1970­
1993, la política fiscal en México determinó
por mucho el comportamiento de la política
monetaria. JO

Así pues, el gobierno mexicano a parUr
de 1970 empleó un esquema variable de
política fiscal, que en síntesis ha tenido cier­
tas constantes desventajosas, tales como el
endeudamiento interno y externo, altas ta­
sas de interés reales y bajos niveles de inver­
sión privada.

La explicación del crecimiento económico
con base en el papel de la tasa de ganancias
en la economía se consolida en las teorías de
la acumulación las cuales, en su conjunto,
señalan que la tasa de ganancia depende
del nivel de ahorro de las ganancias, con lo
cual la hipótesis de las expectaUvas adaptati­
vas asume enorme importancia en su expli­
cación.

De acuerdo con las invesUgaciones de
Kaldor, existe cierta estabilidad en la tasa
de ganancias de capital en una economía
-por lo menos desarrollada- en el largo plazo,
la cual la hace mayor a la [asa de interés, así
como una gran correlación entre las partici­
paciones de las ganancias (estable) y de la
inversión (constante) en el product03l y
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está relacionado con la disparidad en los cre­
cimientos de los precios internos respecto a los
externos.

Su principal rasgo es considerar el objeto de
investigación como un sistema, es decir,
como un conjunto de partes recíprocamente
interrelacionadas en lugar de elementos
aislados entre si.

Fue abordado por primera vez por Karl
Marx en su Contribución a la crítica de la
economía política (1859) y afirmado por
Ernst Wageman en los años treinta, el
holandés Jan Tinbergen J1 (1952) Y varios
economistas franceses, entre quienes desta­
can Johan Akerman (1954), Francois Perroux
(1939), André Marchall (1952), Raymond
Barre (1975); a quienes el argentino R.aúl
PrebichJ4 se integraría teóricamente al formu­
lar la teoría de la dependencia mediante
análisis conocidos como de "centro-perife­
ria" (Prebich, 1938, Dudley Seer, ¡983) o de
intercambio desigual (A, Emmanuel, 1972),

De forma que las principales considera­
ciones de corte estructuralista, formuladas
por la CEPAL, se concentran en los siguientes
aspectos:

• El desempleo determinado en parte por la
imposibilidad del propio sistema económico para
absorber en su totalidad a la población en edad activa
desplazada del sector primario con fines de acumu­
lilción capitalista en el sector industriaL

• La especialización hacia la exportación de pro­
ductos primarios y la creciente demanda de importa­
ciones de bienes de capital" por parte de la es¡ructura
productiva.

• El proceso de industrialización requiere de per­
manentes inversiones, endeudamiento y ahorro del

la participación de la inversión en el produc­
to y finalmente la correlación de las varia­
ciones en el coeficiente de inversión y de
la tasa de ganancia con el diferencial en las
tasas de crecimiento de la productividad del
trabajo y del producto total. 12

Dado que la ganancia depende de las
relaciones producto-capital y capital-produc­
to, así como del grado de utilización del capi­
tal y de la capacidad productiva, es menester
introducir el concepto de monopolio y de
poder de mercado,

El modelo construido por Alejandro
R.odríguez en torno a la apertura comercial y
las estructuras de mercados para el caso
mexicano puede forjarse muy revelador al
respecto, toda vez que con base en el análi­
sis de siete ramas y tres sub ramas de la
industria manufacturera entre 1980 y 1990,
verifica las siguientes pruebas:

La primera relacionó el crecimiento de las expor­
taciones y el grado de concentración industrial. Se
encontró que en el periodo 1985-1989 el incre­
mento de las exportaciones de los sectores más
competitivos ha sido. en promedio, superior al de
los mercados más concentrados.
La segunda consistió en reJaconar la elasticidad
de las exportaciones al tipú de cambio real con la
concentración industrial. Un análisis de corte trans­
versal de los resultados econometricos obteni­
dos. no encontró ninguna relación significativa
entre la respuesta de las exportaciones al tipo
de cambiO y el grado de concentración industriaL
En cambio la elasticidad mencionada es relativa­
mente más alta en productos relacionados con la
transformación de minerales y fibras sintéticas,
mientras que aquellos relacionados con la agri­
cultura presentan una menor respuesta.
La tercera relacionó la variación de los pre­
cios internos de diecisiete productos con un in­
dicador de inflación externa y el grado de con­
centración industriaL Los resultados apuntan a
que el mayor grado de concentración industrial
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exterior, caracterizándolo como profundamente depen­
diente y vulnerable de los vaivenes en los mercados
internacionales.

• El deterioro de los términos de intercambio de
América Latina es manifestado por las diferencias
entre bienes primarios y bienes manufacturados en ma­
teria de elasticidades y de ritmos de expansión en
su demanda, así como por el diferencial entre los
paises industriales y los paises en vías de desarrollo en
cuanto tecnología, productividad y estructuras de mer­
cados.

¡MPULS¡\ EL Cr\fVlhiO lNSTl'rUC10NAL

F/\l\:\ EL ti [¡vi F O

[CCN ICO

Escuela de pensamiento típicamente nortea­
mericana, caracterizada por su propósito de
resaltar el papel preponderante de las insti­
tuciones en el desempeño económico, bajo
un sistema por norma desequilibrado; po­
sición crítica y absorbente de la corriente
principal.

Sus principales representantes son
Thornstein Veblen36 (1857-1929), Wesley R.
Mitchell (1874-1948), John R. Commons37

(1862-1945) y en la actualidad John H. Gal­
braith38 (1908- ... ), Geoffrey Hodgson, Daniel
Bromley y Thrainn Eggertson. 39

Para ellos el control del poder se en­
cuentra profundamente ligado a la econo­
mía, vía marco legal de obligaciones y. de­
rechos sociales e individuales. Razón por
la cual entre los tópicos de su interés des­
tacan:

l. Teoria del cambio social y elección colectiva.
2. Teoría de papel del Estado en la economía.
3. Teoría de la tecnología.
4. La distribución del ingreso determinada por la

estructura de poder de la sociedad40

DE L.OS PROCESOS PFWDCTiVOS

Las reglas del juego económico en toda
sociedad no se comportan con base en la
neutralidad, toda vez que afectan la distribu­
ción de las ganancias -y de las pérdidas-,
determinan el nivel de especialización pro­
ductiva, el grado de competitividad en la
economía y de su potencial para crecer. 41

En este sentido, se entiende que de
acuerdo a análisis comparativos de las es­
tructuras económicas nacionales y de sus
niveles de competitividad internacionales,
elevada concentración del ingreso denosta
las bondades del crecimiento económico
en la población con menores ingresos en el
país en términos de mayor inflación, menor
calidad de! empleo y caída salarial 42

En términos de índices inflacionarios
también se registra una diferenciación di­
recta del grado de impacto de sus efectos
de acuerdo con el nivel socioeconómico de
los segmentos poblacionales43

INT'EHE:\"lPRFS/\Rl LES

Esta décima teoría sometida a consideración
concibe al empresario como elemento es­
tratégico del desarrollo del capitalismo mo­
derno y factor vital de cambio que en buena
medida habrá de definir los procesos y con­
secuencias económicas; por el ejemplo, el
estado que guarde la balanza de pagos de un
país.

Bajo esta lógica Lindbeck habrá de con­
siderar la existencia y un cuarto factor pro­
ductivo: la organización y la importancia de
las fuerzas y acuerdos empresariales en el
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El efecto de la apertura comercial sobre la
balanza de pagos es ambiguo. Todo depende
del grado de respuesta de los mercados y del
nivel de apertura preexistente. En México se
registran dos fases.

En la primera, el esfuerzo se concentró
en los mercados de bienes exportables y la
balanza de pagos mejoró; en ]a segunda, dis­
minuyeron las tarifas a la importación y la
balanza de pagos sufrió un deterioro, pero el
mismo ha ayudado a reducir el incremento
sostenido de los precios.

Pero no tan solo en el plano de la toma
de decisiones políticas la iniciativa privada
hace acto de presencia, sino también en el
campo teórico mediante instancias de inves­
tigaCión y análisis económicos. 4Q

La formalización es este tipo de afirma­
ciones para el caso mexicano es posible a
través del desarrollo de modelos, 50 basados
en la estructura de mercado oligopólica y en
la existencia de grupos económicos en el
país, cuyos resultados nos posibilitan expli­
car, por ejemplo, los esquemas de financia­
miento de la iniciativa privada, así como su
injerencia en las decisiones de política eco­
nómica.

Cabe recordar que dada la inconsisten­
cia de los mercados de capital y de dinero y
la política "pro-industrializadora" fundamen­
tada en el subsidio de precios durante el DES!

y el oc, la fijación de los márgenes de ganan­
cia permitía a las empresas privadas, alcan­
zar sus metas de crecimiento. 52
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desarrollo capitalista y el reposicionamien­
to social, económico y político de las na­
ciones44

Por ejemplo se observa que aquellas
naciones que han logrado consolidar sis­
temas de coordinación ínter e intraindustrial
eficientes, disfrutan de una mejor situación
de sus balanzas de pagos,

Recientemente, Rogelio Arellano forma­
lizó la incidencia de la incertidumbre econó­
mica a través de un modelo de optimización
dinámica -representada por la variabilidad
(ex ante) del tipo de cambio real- en la inver­
sión privada confirmándose para el caso de
los países latinoamericanos la hipótesis
de una relación inversa entre tales variables.

El poder de las organizaciones empre­
sariales y en particular de los grupos eco­
nómicos queda de manifiesro en Tirado
(1986) al analizar las empresas más grandes
del país.

Alo largo del periodo 1971-1976, usual­
mente conocido como Desarrollo Compar­
tido (DC),45 los empresarios (435,000 estableci­
mientos económicos) eran representados
por tan solo 321 unidades (empresas y
grupos) que se agrupaban en torno a siete
organizaciones muy poderosas46

En consecuencia, las cúpulas empresa­
riales constituyen con gran celeridad un fren­
te común en contra de todas aquellas me­
didas que juzgasen inadecuadas para la
consecución de sus objetivos47 .

Casos más recientes los constituyen las
exigencias de los banqueros e industriales
nacionales por definir los lineamientos de la
política económica de Estado "para impedir
que en el contexto de la sucesión presiden­
cial se presente un nuevo ciclo de inestabili­
dad financiera"48
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En términos conclusivos se observa que
una economía competitiva transfiere menos
recursos al exterior que una no-competitiva.
Con lo cual, de existir una restricción exter­
na que obligue a pagar cierto monto hacia
fuera, toda política tendiente a aumentar la
competitividad de los mercados internos debe
apoyarse en una devaluación nominal del
tipo de cambio.

En este esquema se observa al ahorro
externo como complemento a delimitar del
interno ya que, a pesar de su relevancia para
el crecimiento de los países en desarrollo,
constituye un factor de riesgo latente a sus
frágiles sistemas financieros.

El desarrollo económico de México, conver­
tido en los últimos años en punto de aten­
ción de la opinión pública, materia de aná­
lisis de legisladores, tema de discusión
académica e ineludible punto en la agenda
estratégica hacia el futuro inmediaro, repre­
senta, hoy en día, un asunto cuyo análisis
minucioso debe explicar las razones estruc­
turales de su generación y evolución, es decir,
debe atender a las causas no tan solo del
crecimiento de la economía, sino también y
fundamentalmente a los factores, escena­
rios, variables e instituciones bajo las cuales
se ha presentado, así como el contexto ·del
mundo global y el México democrático.

Sin pretender ser conclusivo, el presente
artículo tuvo por objetivo transitar a una
primera sistematización de los elementos
argumentativos en torno al desarrollo econó­
mico nacional que, sin duda alguna, habre­
mos de experimentar en el siglo XXI.
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1De esta forma el crecimiento del ahorro deberá igualar
-bajo un esquema de estabilidad- al crecimiento
de la población y de la depreciación.

2Estadounidense (1918- .. ) Premio Nobel de Economía
1981, profesor de la Universidad de Yale.

3Italiano O918- ..), Premio Nobel de Economia 1985,
profesor del MIT (1962-1990).

4Refiéranse el Plan Nacional de Desarrollo ¡995-2000,
el Programa Nacional de Financiamiento al De­
sarrollo 1997-2000 y la Alianza para el Creci­
miento 1997.

5Profesor estadounidense de la Universidad de Har­
vard y del MIT 0950-1990).

6Premio Nobel de Economía (nacido en Inglaterra en
1907), profesor de la Escuela de Economía de
Londres y de las Universidades de Oxford y Cam­
bridge.

7Llamado así por quienes lo desarrollaron: Roy Harrod
(1900-1978), profesor inglés dynamic theory de
la Universidad de Oxford Essay y Evsey Domar
O946), quienes procuran demostrar cómo el
cambio en una unidad de un componente de la
demanda agregada influye en el ingreso total.

8O908- ), quien llevó a cabo investigaciones pioneras
en Reino Unido sobre la función consumo e iden­
tificó en algunas un sexteto de tendencias regu­
lares o hechos estilizados del crecimiento en las
economías avanzadas.

q Originaria del Reino Unido O903-1983), quien me­
diante acumulación del capital, a decir de Aldred
Eichner O985), da pauta a la segunda etapa del
movimiento teórico que reemplazaría la teoría
neoclásica por una nueva teoría (postkeyne­
siana).

IOCuyo primer articulo en conjunto fue publicado en
1928 y sobre el cual habrían de sustentarse va­
rios casos de aplicación.

11 Premio Nobel de Economía 1972. nacido en Ingla­
terra en 1904 y muerto hace 9 años. Profesor de
la Universidad de Oxford y de la Escuela de Eco­
nomia de Londres.

12 Premio Nobel de Economía 1970. Profesor del MIT
desde 1940.

13 La característica primordial de esta teoría es la hipó­
tesis de que el progreso técnico es totalmente
independiente de la inversión y de la valoración
de aspectos económicos tales como el compor­
tamiento empresarial, el funcionamiento de los
diversos mercados, el sistema impositivo, los de­
¡erminantes del ahorro y de la inversión, para el
crecimiento económico a largo plazo.

14 El viejo divisor de la economía en cuatro periodos
O790-1870-1 914-Keynes), cuyo valor lo convier­
te en referencia obligada en la materia.

15AI analizar 934 casos de innovaciones en diversas
naciones entre 1800 y 1957. J. Schmookler en
Invencíón y crecimiento económico O966) obser­
vó d agotamiento de las oportunidades que pue­
de brindar una invención. la explicación de la
misma actividad creativa como resultado de
la rentabilidad esperada así como los ciclos
de innovaciones.

16Premio Nobel de Economía 1971. nacido en Rusia
0901-1985). Profesor emérito de Harvard con
quien se abrió un amplio campo a las posibili­
dades matemáticas en economía al incrementar
la demanda de información de datos estadísticos.

17 En el caso mexicano el estudio elaborado hace un
lustro por la Secretaría del Trabajo y Previsión
Social es revelador al respecto, al mostrar que
durante la década pasada la expansión de la
productividad del capital y el aumento de sus
acerbos explica de manera fundamental el creci­
miento de la economía, en contraste con lo acon­
tecido en los paises asiáticos durante las décadas
de los sesentas y setentas, en las que su creci­
miento se explica con base en el incremento de la
productividad total de los factores, fenómeno
que en nuestro país fue ciertamente denostado
por la aplicación de "programas reequilibradores
del sector externo".

18Dando por consecuencia la existencia de rendimien­
tos crecientes.

19Con la aportación fundamental de Martin Weiztman.
que sirve de base para la construcción de mode­
los de crecimiento que consideran el desarrollo
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de ideas para nuevos bienes en el marco del
poder de mercado, con lo que se explicarian me­
Jores técnicas de producción y mayor calidad en
los bienes generados

20 Consolidando, en sin tesis, una explicación alternati­
va al modelo de Solow.

21 Eliminable según Paul Romer, académico de la Uni­
versidad de California mediante la adopción del
supuesto de rendimientos crecientes de capital.

22 Recuérdese el caso de Toni 51are cuyo lema de cam­
paña electoral era "primero educación, luego
educación y después educación".

21 Dada la consideración politica de la educación como
un acelerador primordial de la industrialización.

24Si se considera por edades, la educación obligatoria
y gratuita se agota prematuramente en nuestros
paises, cuyo nivel más alto es de nueve años y en
Estados Unidos y Canadá se ubica entre diez y
once años respectivamente. En el caso de la se­
cundaria, la tasa bruta de escolarización del
grupo de paises latinoamericanos apenas rebasa
54 por ciento, mientras que en Canadá alcanza
99 por ciento y en Estados Unidos 100 por ciento.

25 Incluyendo la población migrante.
26 De esta forma la politica educativa de México de

1941 a la fecha se ha limitado a delinear esque­
mas y metas en el campo de los números, sin
considerar de manera preponderante el ideal de
formaCión y progreso que revolucionó la edu­
cación entre 1921 y 1940 e impulsó de manera
significativa el crecimiento económico del pais.

27 Cabe recordar que de acuerdo con el Censo de 1990
se registraron a 2'500,000 mexicanos de entre 6
y 14 años inasistentes a la escuela

28 Investigadores académicos del Departamento de
Economia del Instituto Tecnológico Autónomo
de MéxIco.

29 Véanse, por ejemplo, los articulas de Barro (1974),
Wallace (1980), 5rock y Scheikman (1980), Sar­
gent y Wallace (1981), 51anchard (1985), Masan
(1986) y Kehoe (1987).

30 Dada la endogeneidad e intertemporalidad de la
restricción presupuestal del gobierno, ambas
políticas debieran mantener altos índices de
coordinación y evaluación de sus consecuencias
en el resto de la economia.

31 Cabe mencionar que la estabilidad en la partici­
pación de los salarios implica que exista cierta
proporcionalidad entre el aumento de éstos en

términos reales con la tasa de crecimiento de la
productividad.

32 La verificación empirica al respecto comprueba, por
su parte, que el principal componente del ahorro
es el ejecutado por la iniciativa privada.

33 Premio Nobel de Economía 1969, nacido en 1903.
Profesor de la Escuela de Economia de Holanda
(1936-1973) y de la Universidad de Leiden (1973­
1975).

34(1901-1983) Profesor de Dinámica Económica de la
Universidad de Buenos Aires, quien afirmaba que
la tendencia al desarrollo de los términos de
intercambio acentúa la disparidad de los ingresos
entre los distintos sectores, e induce tipOS de
desarrollo y de consumo orientados al comer­
cio de los productos primarios de la periferia con
precios en deterioro frente a los precios en alza
de los productos manufacturados en las econo­
mías centrales.

35 A un ritmo superior al del ingreso real, por lo cual la
demanda de divisas excede al aporte que las
exportaciones proporcionan a la economía.

3óQuien crcía que tanto la sociedad como la economia
podian ser analízadas -dependiendo de la orien­
tación filosófica e intelectual propias- como un
proceso de selección natural de instituciones,
pero, dada la lentitud en el cambio de éstas, se
concatenan conflictos permanentes. De igual for­
ma enfatizaba el papel progresivo de la tecno­
logia y la emulación por la posición social como
fuerza principal en la conformación conductual
de la economia (incluyendo la existencia de cla­
ses ociosas y dominantes, así como el consumo
conspicuo y comparaciones interindividuales)
y denostaba a los marginalistas por considerarlos
defensores del statu qua de la riqueza y la dis­
tribución del ingreso.

37 Preocupado en el estudio del nuevo orden industrial
posterior a 1875 y de las consecuencias que pro­
dujo el mismo en la economía laboral, se dife­
rencia por el menor grado de importancia que
otorgó a la tecnologia, pero destacó la importan­
cia de los fundamentos legales de la economía
moderna. Sostenia que la habilidad sindical
dependía de la forma de control de las condi­
ciones de trabajo en el área del mercado de sus
productos. Como líder social colaboró en la formu­
lación de iniciativas legislativas sobre seguro de
empleo, jubilaciones y pensiones asi como en la
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regulación de los ferrocarriles y varios servicios
públicos, pretendiendo lograr un capitalismo
razonable donde pudiese reemplazarse el con­
flicto por la cooperación entre los distintos gru­
pos representantes de los intereses en pugna.

38 (1908-.. .) Revaloró la importancia de los sistemas de
valores culturales como guías de una economía y
consideró a través de varios estudios [como El
nuevo estado industrial (1967), Naturaleza de la
pobreza de masas (1979) Y La anatomia de
la pobreza (1983)]. el remplazamiento del empre­
sario indivIdual como protagonista de la teoría
económica tradicional, por un grupo de tecnó­
cratas quienes "cumplen las funciones de aquél en
razón de las complejidades y el grado de espe­
cializacIón de la empresa moderna"

39 Para ellos el problema sintético importame es la
organización y el control del sistema económico.
y es que mientras para los economistas 01[.)­

doxos el mercado es el principal determinante y
guia de la economía, para los seguidores de esta
corrieme de pensamiento económico, el merca­
do, es tan sólo otra ins¡itución.

40 De esta forma el desarrollo institucional es funda­
mental en la concreción de juegos cooperativos y
no cooperativos de las empresas en la economía,
que a largo plazo determinarán procesos acumu­
lativos en beneficio o perjuicio tanto de sectores
industriales como de economías nacionales, toda
vez que reditúen en la expansión de las capaci­
dades productivas, especialización competitiva,
estabilidad monetaria y en síntesis del desarrollo
de un marco o escenario posi¡ivo y propoSitivo
para la actividad económica. En México la para­
fernalia de esfuerzos por institucionalizar o po­
nerle reglas al juego económico ha sido múltiple
mediante reformas reiteradas en el penado
1921-1997

41 Durante el desarrollo estabilizador en México se
fomentaron de manera estratégica, proces'Os de
acumulación inflexibles, tendientes al abasteci­
miento del mercado interno en sectores clave de
la economía, que para la década de los setenta
no permitieron la tan necesaria transición indus­
trial,

42 Así, por ejemplo la población más pobre de México
logra retener sólo el 6.55 por ciento del P18, mien­
tras que las familias ricas concentran 57.54 por
ciento del mismo: con un crecimiento del 7

por ciento, nuestro país dirige un beneficio de
sólo un 0.28 por ciento para los estratos de
menores ingresos, mientras que 4.03 por ciento
los retuvieron los estratos de mayores ingresos
de la economía. De forma que alrededor de 54
por ciento de la población ocupada en nuestro
país -alrededor de 19 millones de personas- son
marginados de los beneficios de la recuperación,
ya que al obtener de uno a tres salarios mínimos
y ser contratados temporalmente son relegados
de la obtención de prestaciones o mejoras labo­
rales.

43 De acuerdo con datos del Banco de México en el primer
caso el índice de precios al consumidor mostró
un incremento de 20.89 para 1997, mientras que
los segmentos con altos ingresos enfrentaron un
incremento del 20.63 por ciento anual. siendo la
distancia entre ambos ingresos de 3,000 pesos
al mes.

44Todo ello abordado en un marco neoinstilUcionalista
impulsado en Estados Unidos. de manera particu­
lar, por Douglas North [estadounidense (1920- .. ).

Premio Nobel de Economia 1993. Profesor de la
Universidad de Washington] y organismos inter­
nacionales como el Banco Mundial.

45 Etapa de crecimiento con altos niveles de inflación y
una crisis de balanza de pagos determinante de
la devaluación del peso en septiembre de 1976.

Políticamente corresponde a la administración
del presidente Echeverria, quien en reiteradas
ocasiones generó -desde el punto de vista
empresarial- mensajes y acciones de corte popu­
lista, que indicaba seguir medidas inflacionarias
a pesar de la crisis fiscal y de los problemas de
balanza de pagos vigentes. Lo cual incentivaría
un ambiente de incertidumbre y desconfianza
negativo en la recuperación de la actividad eco­
nómica, una vez efectuados los ajustes de los
desequilibrios así engendrados.

46Tirado, 1986, p. 304.

47 Es conveniente recordar por ejemplo la responsa­
bilidad que a es¡e sector se le atribuye en torno al
retraso en el sistema tributario en México para la
década de los setenta, cuya reforma abortada en
1972 restó posibilidades a la continuidad del
crecimiento estable e impidió incorporar a sis­
tema un mecanIsmo que suavizara los efectos
con el exterior, Alejo (1971) YSalís (1981).
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al mes.

44Todo ello abordado en un marco neoinstilUcionalista
impulsado en Estados Unidos. de manera particu­
lar, por Douglas North [estadounidense (1920- .. ).

Premio Nobel de Economia 1993. Profesor de la
Universidad de Washington] y organismos inter­
nacionales como el Banco Mundial.

45 Etapa de crecimiento con altos niveles de inflación y
una crisis de balanza de pagos determinante de
la devaluación del peso en septiembre de 1976.

Políticamente corresponde a la administración
del presidente Echeverria, quien en reiteradas
ocasiones generó -desde el punto de vista
empresarial- mensajes y acciones de corte popu­
lista, que indicaba seguir medidas inflacionarias
a pesar de la crisis fiscal y de los problemas de
balanza de pagos vigentes. Lo cual incentivaría
un ambiente de incertidumbre y desconfianza
negativo en la recuperación de la actividad eco­
nómica, una vez efectuados los ajustes de los
desequilibrios así engendrados.

46Tirado, 1986, p. 304.

47 Es conveniente recordar por ejemplo la responsa­
bilidad que a es¡e sector se le atribuye en torno al
retraso en el sistema tributario en México para la
década de los setenta, cuya reforma abortada en
1972 restó posibilidades a la continuidad del
crecimiento estable e impidió incorporar a sis­
tema un mecanIsmo que suavizara los efectos
con el exterior, Alejo (1971) YSalís (1981).



48 Como ejemplos véanse el discurso de toma de pro­
testa de Carlos Gómez y Gómez como Presidente
de la ABM, el pronunciamiento de Carlos Gutiérrez
Ruiz en torno a "romper con el circulo vicioso de
reinventar la economía cada seis años" en el
XIII Consejo Nacional Ordinario de la CTM o la
demanda de auwnomía para la Comisión Na­
cional Bancaria y de Valores (CNBV) formulada por
Eduardo Fernández García o bien el proyecw
presentado con el fin de elrminar restricciones al
capital extranjero en la banca (El Financiero.
08/03/98) o el establecimiento de una agenda
de nueve puntos para la reforma fiscal por par­
te de la Concamin (El Financiero, 25/03/98) o las
11 propuestas del Consejo Coordinador Empre­
sarial (CCE) formuladas al respecw (El Financiero,
¡6/02/98) o bien el pedimento de la segunda gene­
ración de reformas estruc¡uraJes realizado por
Gerardo Aranda Orozco, presIdente de la Copar­
mex en la Clausura de su LXXII Asamblea Na­
cional Ordinaria (14/03/98).

49Tal es el caso del Centro de Estudios Económicos del
Sector Privado (CEESP) y el Centro de Análisis y

Proyecciones Económicas para México (CAPEM)

quienes, por ejemplo, dan cuenta del crecimiento
económico de nuestro país fundamentalmente a
través de la valoración coyuntural del efecto del
crecimiento de nuestros principales socios comer­
ciales, la competencia con el exterior, los niveles
inflaCionarios, los mercados financieros y el com­
portamiento del consumo y la inversión.

50 De corre estruCluralista como los formulados por
Taylor (1989) y Lara-Resende (1979)

SI 1958- I970: periodo del llamado desarrollo estabi­
lizador [(IJE) o del "milagro mexicano"], caracte­
rizado por un crecimiento alto, un ritmo infla­
cionario reducido y cierra estabilrdad en la
balanza de pagos.

52 Recientemente, Rogelio Arellano formalrzó la inci­
dencia de la incertidumbre económica a lravés de
un modelo de optimización dinámica -represen­
tada por la variabilidad (ex ante) del tipo de cam­
bio real- en la inversión privada confirmándose
para el caso de los países latinoamericanos la
hipótesis de una relación inversa entre tales
variables.
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